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CION TEMUiL 
Ü M APOTEOSICA FIESTA DE ARTE E l EL TEATRO ESPAÑOL 

-_—^—_ 

arila Xirgu ofrece una representación extraordinaria 
rma". el magnifico poema dramático de Lorca, a 

US compañeros los artistas de los teatros de Madrid 
Ayer, de madrugada, bubo una fies­

ta (ie arte en el teatro lispafíol; una 
icprcsentación ,de nYcrma», la oln-a 
de Federico García Lorca, ofrecida 
por Margari ta Xirgu a BUS compa­
ñeros los artistas de los teatros de 
Madrid. 

:-: :-: La obra :-: :-: 
El poema dramático de García 

Lorca KYernia» ha sido ya enjuicia­
do con ocasión de su estreno en nues­
t r o periiídico. Una dignidad especta­
cular y un hondo sentido poético de 
la vida trágica animan y sostienen 
'el indudable valor de la obra. Un 
pensamiento—Yerma: estéril, macho­
rra—construido con piezas de otros 
medula la tragedia. La poesía-^ver-
so y prosa—cuajó en el esmeril do 
los actores con ímpetu de realidad. 
Dignificación de nuestro teatro. Cla­
sicismo. Independencia. 

Sobre todo—el propio García Lor­
ca lo recalcó en las cuartillas leídas 
al final del segundo acto—, indepen-. 
•dencia. Conservar libre el espíritu 
<(Cou risas de campesinos para mi 
uso particular». La libertad de pen­
sar y de decir. Y que caigan los_ vie­
jos letreros—((comercio», ¡(comercio»— 
a los golpes del Arte. 
, Ayer la obra tuvo acentos nuevos: 
porque llegaban a los espectadores 
con matices de esperanza y de ruta. 
Así sea, 

. - : : Los intérpretes : :-: 
Bien. Los artistas que interpreta­

ron ((Yerma» lo hicieron con una jus-
•teza y una emoción que pueden ser­
vir también de norma. Todos hicie­
ron un alarde magnífico de sus cua­
lidades y de su temperamento. Las 
ovaciones prolongadas y entusiastas, 
que durante la representación se su­
cedieron apoteósicas, demuestran có­
mo en aquel público de artistas se 
apreció y se comnrendió el arte; ex­
quisito y el profundo cuidado Con 
que so representó ((Yerma». . 

Margari ta Xirgu, pa»ra .no citar 
maS: que el símbolo y raíz de toda 

la compañía, no acertó a ofrecer, 
ante el homenaje que a cada momen­
to^ le rendían sus compafieros—el pú­
blico—, mas que el testimonio de gra­
titud de que hablaban sus lágrimas. 

:-: :•: El público :-: :-: 
El público estuvo a tono, como era 

de esperar, con la obra y con la in­
terpretación. Asistieron las compa-

Margarita Xirgu. 

nías de todos los teatros de Madrid, 
en una demostración de plausible 
curiosidad y do couipañerisnio. Y en 
la emoción de los rostros y en la una­
nimidad del aplauso está la mejor 
prueba.de cómo sabei\ sentir las obras 
de„;j,rte. 

En el escenario hubo flores, agasa­
jo de las actrices a su ilustre com-
pafiera Margari ta Xirgu y a toda la 
compañía. 

Tsxio ñkm íle.ia formidaijle prosiaina É l |ove,i 

Queridos amigos: Hace tiempo 
hice firme promesa do rechazar to­
da clase de homenajes, banquetes 
o fiestas que se hicieran a mi mo­
desta persona, primero, por enten­
der que cada uno de ellos pone 
un ladrillo sobre nuestra tumba li­
teraria, y segundo, porque he vis­
to qtio no hay cosa más desolada 
quo el discur:so frío en nuestro ho­
nor, ni momento más triste que el 
aplauso organizado, aunque sea de 
buena fe, 

AdeBTiás, «esto en secreto», creo 
que banquetes y pflrgaminos traen 
el «mal lario», la mala suerte, so­
bre ei hombre que los recibo, mal 
farlo y mala suerte nacidos tío la 
actiiuti úescansaüa de los amigos 
quo piensan oya hemos cumpli­
do con él». Un banquete es una re-
uniÉn do ^ente proiesional que co­
me con nosotros y donde están, pa­
res o nones, las gentes que nos 
quieren menos en la vida. 

Para los poetas y los dramatur­
gos en vez de homenajes yo organi-
raria ataques y desafios, en los 
cuales se nos dijera gallardamen­
te y con verdadera sana; «¿A que 
no tienes valor de hacer esto?», «¿A 
qiío no eres capaz de expresar la 
angustia del triar eti un persona­
je?», ((¿A qua no te atreves a can­
tar la desefiperación de los solda­
dos enemigos do la guerra?». Exi­
gencia y lucha, con un fondo de 
amor sfcvsro, templan el alma del 
artiijla, que se afemina y destroza 
en el fáüii halago. Los taatros es­
tán üenos de engañosas sirenas co­
ronadas co:i rosas de invernadero, 
y el pjblico está satisfecho y aplau­
de viendo corazones de serrín y diá­
logos a flor de dientes ; pjró el poe­
ta^ drnmáf.icD no debe olvidar, si 
quiere salvarse del olvido, los cam­
pos (le rocas mojados por el ama­
necer donde sufren los labradores 
y ese palomo herido por un caza­
dor minterinso, quo agoniza entre! 
los jíinoos sin quo nadie escuche su 
gemido. 

Huyendo do sirenas, felicitacio­
nes y voces falsas, no he acepta­
do ni:igún homenaje con motivo del 
estreno de «Yerma», poro he tenido 
la mayor ale'gria de mi corta vida 
de autor al enterarme de que la fa­
milia teatral madrileña pedía a la 
gran Margarita Xirgu, actriz de in-
maculad.T historia artística, lumbre­
ra del teatro español y admirable 
creadora del papel con la compañía 

que tan brillantemonte la secunda, 
una representación especial para 
vorla. 

Por lo quo esto significa de cu­
riosidad y at'incióa para un esfuer­
zo noble do teatro, doy, ahora que 
estamos reunidos, las más rendi­
das, las más verdaderas gracias a 
todos. Yo no hablo esta noche co­
mo autor, ni como poeta, ni como 
estudiante sencillo del rico pano­
rama do la vida del hombre, uno 
como ardiente apasionado dol tea­
tro y de su acción social, Rl teatro 
es uno de los más expresivos y úti-
les instrumentos para la educación 
de un país y el ba'ómctvo que mar­
ca su grandeza o su desmayo. Un 
teatro .sensible y bien orientado on 
tedas sus ramas, desdo la trage­
dia al vodovil, puedo cambiar en 
pocos años la sensibilidad de un 
pueblo, y un teatro destrozado, 
donde las pesuñas sustituyen a laü 
alas, puede achabacanar y ador­
mecer a una nación ontera. El tea­
tro es una escuela de llanto y de 
risa, y una tribuna libre donde ios 
hoiiibres pueden poner en eviden­
cia morales viejas o equivocas y 
explicar con eiomplos vivos normas 
eternas del corazón y el sentimien­
to de! hombre. 

U î pueblo que no ayuda y no 
fomenta su teatro, si no está muer­
to está nioriliundo, como un teatro 
quo no recoge el latido social, el 
latido histórico, el drama de sus 
gentes y el color genuino de su pai­
saje y de su ospírltu, con risa o con 
lágrimas, no tiene derecho a lla­
marse teatro, sino sala de juego o 
sitio para hacer esa horrible cosa 

! rue se llama ((matar el tiempo». No 
me reliero a nadie ni quiero herir 

¡ a nadie ; no hablo dé la actualidad 
! viva, sino de problema planteado 
I sin solución. 

Yo oigo todos los días, c-uaridos 
I amigo.í hablar de la crisis dcíl te,?.-

tro y siempre pienso que el mal 
no está delante de nuestros ojos, 
sino en la más oscura de la esen­
cia ¡ no es un mal do flor actual, o 
sea de obra, sino de profunda raíz, 
que es, ón suma, un mal de organi­
zación. Mientras qi'e actores y au 
lores estén en manos de Empresas 
absolutameíUe comerciales, libres 
y sin control literario ni estatal de 
ninguna especie, Empresas ayunas 
de todo crilerio v sin garantía de 
ninguna clase, aciores, autores y el 
teatro entero se hundirán cada día 

sin salvación posible. El delicioso 
teatro ligero de revista, vodevil y 
comedia bufa, géneros de los que 
soy aficionado espectador, podrían 
defenderse y aun salvarse ; pero ei 
teatro en verso, el género históri­
co, la llamada alta comedia y la es­
pléndida zarzuela hispánica sufri­
rán cada día más reveses, porque 
son géneros que exigen mucho y 
donde caben las innovaciones ver­
daderas, y no hay autoridad ni es­
píritu de sacrificio para imponer­
las a un público, al que hay que 
domar con altura y contradecirlo 
y atacarlo en muchas ocasiones. El 
teatro se debe imponer al públi­
co y no el público al teatro. Para , 
eso autores y actores deben reves­
tirse a costa de sangre de gran au­
toridad, porque el público de tea­
tro es como los niños de las escue­
las: adora al maestro grave y aus­
tero que exige y hace justicia, y 
llena de crueles agujas la silla don­
de se sientan los maestros tímidos 
y adulones que ni enseñan ni dejan 
enseñar. 

Al público se le puede enseñar 
—conste que digo público, no pue­
blo—, se le puede enseñar, porque 
yo he visto patear a Oebussy y a 
Rayol hace años y he asistido des­
pués a las clamorosas ovaciones 
que un público popular hacía a 
las obras antes rechazadas. Estos 
autores fueron impuestos por un al­
to criterio de autoridad superior al 
del público corriente, como Wedo-
kim en Alemania y PirandeMo en 
Italia, y tantos otros. 

Hay necesidad de hacer esto pa­
ra el bien del teatro y para gloria 
y jerarquía de los intérpretes. Hay 
que mantener actitudes dignas, en 
seguridad que serán recompensadas 
con creces. Lo contrario es temblaf 
do miedo detrás de las bambalinas 
y matar la fantasía, la imaginación 
y la gracia riel teatro, qus es siem­
pre, siempre, siempre un arte y se­
rá siempre un arto excelso, aunque 
haya habido una época en que se 
llamaba arto a todo lo que no gus­
taba, para rebajar la atmósfera, 
para dsstruir la poesía y hacer de 
la escena un puerto i¡e arrebataca-
pas. 

Federico García Lorca. 

Arte por encima de todo. Arte 
nobilísimo, y vosotros, queridos ac­
tores, artistas por encima de todo. 
Artistas de pies a cabeza, puesto 
que por amor y vocación habéis su­
bido al mundo fingido y doloroso 
de las tablas. Artistas por ocupa-
ción y preocupación. Desde el tea­
tro más modesto al más encumbra­
do se debe escribir la palabra arte 
en salas y camerinos, porque si no 
vamos a tener que poner la palabra 
comercio o alguna otra que no me 
atrevo a decir. Y jerarquía, disci­
plina y sacrificio y amor. 

I A través de mi vida, si vivo, es-
I pero, queridos actores, que os en­
contraréis conmigo y yo con vos-

I otros. Siempre me hallaréis con el 
I mismo encendido amor al teatro y 
con la moral artística del ansia de 
una obra y una escena cada vez 
mejor. Espero luchar para seguir 
conservando la independencia que 
me salva, y para calumnias, horro­
res y sambenitos que empiecen a 
colgar sobre mi cuerpo tengo una 
lluvia de risas de campesino para 
mi uso particular. 

No quiero daros una lección, por­
que me encuentro en condiciones 
de recibirlas. Mis palabras las dic­
ta el entusiasmo y la seguridad. No 
:ioy un iluso. He pensado mucho y 
con frialdad lo que pienso, y, como 
buen andaluz, poseo el secreto de 
la frialdad porque tengo sangre an­
tigua. Yo sé que la verdad no la 
tiene el que dice «hoy, hoy, hoy», 
comiendo su pan junto a la lumbre, 
sino el que serenamente mira a lo 
lejos la firimera luz en la alborada 
del campo. 

Yo sé que no tiene razón el que 
dice «ahora mismo, ahora», con los 
ojos puestos en las poqueñns fau< '̂": 
de las taquillas, sino el que dice 
«mañana, mañana», y siente llegar 
la nueva vida que se cierne sobre 
el Mundo. 
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SKcciOM mm 

E\ íracaso de tiu 

Ha sido hallado un hom­
bro on Francia que perdió 
1 a memoria durante la 
Gran Guerra. Le i'eclamau 
tres familias, 

(De los periódicos.) 

Daría cuarenta años de mi vida 
por haber perdido la memoria como 
el ex soldado-—ex hombre—que uc-
/imhnente se halla arUe el Tribuna-I 
de Rodez, en Francia. Fara no acor-

da. con amnesia. Libre, ligera, sin el 
control del pasado ni la amenaza de 
un porvenir. íln^ vida sin don Ha,-
miro de Maeztu, sin el /Hoque .Pa­
tronal, sin los discursos de ese, dipu­
tado extremeño, chato de espíritu, 
que se Ucana Daza. 

¡Viva la falta de memoria y el ol-
•riilo intei/ral.' Bl vuelo, la mirada, 
el gruñido, los espasmos y la lucha, 
sin odio ni. cuartel. No saber de dón­
de venimos. Ni por qué. Ni cuándo 
ttalirnos de la estación de 'partida. 
Ni si nos detuvimos. en el ca.mi.no. 

Olvidarse de la cit,rv<i y del ángu­
lo recto. De «pi». De la geometría 
eucUdiana. Del verso. Dp esa incon­
gruencia matemática que . asegura 
—¡con barba, y barriga!-—que dos y 
dos son cuatro. ¡No: Dos '!/ 
dos son cinco. Y .ti la falta de me­
moria llegase a un grado máximo de 

a»"co 

dariHi- de la injusticia social, ni de 
la. estiiiñdez humana, ni de la páli­
da .visión de los ajusticiados. Para 
edificar eti cada minuto—¡el aire co. 
mo basel—^una nueva vida, distinta, 
huérfana, desraizada, (¿ue no se pa­
reciera—rque no recordará,—a la exis-
tS'ticia del minuto anterior. Una vi-

pureza, seis, o treinta, o mil cuatro­
cientos, setenta y uno. ¡Ah, si uno 
pudiera, despreciar el valor del nú­
mero!... 

Pero aquí, en la tierra, es todavía 
iiroldemn In c na'Ira fura.; del círculo. 

¡Maldita sea la meiiMria! 
GULLIVER 

SE DICE... 
Que la compañía do Sagi Barba 

sale a provincias ; pero sin un elemen­
to de valía entre los que ahora tiene. 

—Que quien se queda es Ümilio 
Barta, el tenor cómico, que al mismo 
tiempo actuaba como maestro coreo­
gráfico-.-, y, por cierto, lo hacía muy 
bien. 

—'̂ ^uc Emilio Barta no quiere sa­
lir a provincias y se queda en Ma­
drid a disposición de las Empresas 
inteligentes. 

—Quo los notabilísimos dibujantes 
Garran y Fuyol han emprendido una 
nueva modalidad en su arte. 

—Que la modalidad está relaciona­
da con el arto escénico. 

—Que Garran y Tuyol se dedican 
a confeccionar decorados sintéticos. 

—Que ya han comenzado con una 
elocuente muestra de su talento y su 
dominio del arte. 

—Que la escenificación del schotis 
«Madrid de ayer», de Barta, Moro y 
Cruz, que con enorme éxito ha es­
trenado anoche Teresita Aguirre, ha 
sido un triunfo para los «:incipientes» 
escenógrafos. 

_ —Que dentro de poco las más ru­
tilantes estrellas de variedades ten­
drán que llevar esas escenificaciones 
para mantener su título. 

5pesetas butaca en 
R O m E A 
TODAS LAS NOCHES 

Las vampiresas 
[spectáculos para esta noche 

Español.—10,30, García del Castañal 
y Vina taixle en la Boca del AJSHO. 

calderón. — 10,30, La del nianojo do 
ro.sas. 

Zarzuela.—lO.íiO, Siote coloros. 
Uara.—10,30, Kytudiantina. 
Fontalba.-10,30, Oro y marfil. 
Cómico. -10,30, La Durotca. 
Victoria—10.30, La Papirusa. 
María Isabel—10,30, |Soy un sinver^ 

SücnzaI 
Comr.dia.- 10,30. Los Sandovalefi. 
Idea!. — lu>30, La embriaguez; do la 

gloria. 
(Eslava. -• 10,30, No juguéis con eeaa 

ciVSilJS. 

Cervantes.^—10,.30, As! as la vida. 
Maravillas.—10,45, Lns ancii(xs:vs. 
rSomoa. —10,4-5, l.ius vampiresas. 
Circo de Price.—lo,30, función de circo 
Martín. — 10,30, Las do kia ojos en 

blanco, 
Benawente. — 10,30, La chica do la 

|)eiisi(ín 

Muñoz Seca. — lo,-30, Lae hijas del 
rey 1 ,(\'ir, 

Chucea 10,30, ¡Que trabajo Rital 
Alházar. —10,4ñ', Dn vals para ti. 
Capítol.—10,40, Siempre ou mi cora-

zíin. 

Rialto. — (ToUvfono '¿1370.) —10,30, 
líran óxitií (Ic-.ia inmortal obra Los mi-
sorahlos (ji.̂ r Marry Háur y Klorolle); 

Cine Montecarlo—Embajadores, 114. 
Hoy, «ábiuio, a lais 10,1.5, gran velada 
(lairioncn. Vilches, Montoya, Nnio de 
Marcltótia y otras. (iSu^aca, 3 -pcsí^tas.) 

Fuenoaríal.—10,30, La hermana San 
Sulpicio, 

Palacio fio la Música 10,30, Las vír-
líenles i\o \Viin|)ol.i Street. 

Cine Goya.—10,,30, Paso a la juven­
tud. 

Cinema Arguelles 10,30, La dama 
del boulovaril. 

Cine Dos do Mayo 10,30, Vivamos 
lioy. 

Colisevm—lO.íiO, El tango en Broad-
n-av. 

Royalty.—10,30, Sucedió una noche. 
Avenida.—lo,30. Desfile ele primavera. 
Proí-;roso.-10,,30, La« cuatro liorma-

i i i ta .^ , 
Tlvol!.—K!..30, El pequeño rey. :, 
Barcelii.—10,.30, Crisis mundial. 
Fígaro. —10,30, Dama de cabaret. 
Actualidades. -Continua. Noticiarios 

(le iiifor:)iación mundial (en eispañol). 
Ciño do la Opera—10,3Q, Kl heredo-

r) dol biiil 'l'aban'n. i 
Cine de la Prensa.—10 3o, Cocktail 

dr Ilesos. 

Ciño Bellas Artes, — Continua. Notí-
cinrio r''o.\', con últimos ri^portajes de 
.Madrid v Rxtranjero. 

Pardiflas. —10,31». Kl altar do la moda. 
Pleyal..—Ui,3ll. Icndoro v Comiiañla. 
Cine Madrid. — Continua. El gato y 

el violin 
3inc Pavón. — 10,30, VA niño de las 

Colew. 
Cine Vclussia.—Continui. Carhón. 
Bilbao 10,30, Sor .•\ngó.li(a. 

, Proyecciones 10,30. Una m\i,i(>r para 
dos. 

Ciño Elcano 10.30, ;iViii]iOistad al 
.aiiinnccor. ' 

Cine Legazpi.—Guiúimui. La ciudivd 
do cartóri.„ 


